MIEDO

San Matéo

Capítulo 10

[16]»Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Por eso, sed sagaces como las serpientes y sencillos como las palomas. [17]Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales, os azotarán en sus sinagogas, [18]y seréis llevados ante los gobernadores y reyes por causa mía, para que deis testimonio ante ellos y los gentiles. [19]Pero cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué debéis decir; porque en aquel momento se os comunicará lo que vais a decir. [20]Pues no sois vosotros los que vais a hablar, sino que será el Espíritu de vuestro Padre quien hable en vosotros. [21]Entonces el hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo; y se levantarán los hijos contra los padres para hacerles morir. [22]Y todos os odiarán a causa de mi nombre; pero quien persevere hasta el fin ése se salvará. [23]Cuando os persigan en una ciudad, huid a otra; en verdad os digo que no acabaréis las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del Hombre. [24]»No está el discípulo por encima del maestro, ni el siervo por encima e su señor. [25]Al discípulo le basta llegar a ser como su maestro, y al siervo como su señor. Si al amo de la casa le han llamado Beelzebul, cuánto más a los de su misma casa. [26]No les tengáis miedo, porque nada hay oculto que no vaya a ser descubierto, ni secreto que no llegue a saberse. [27]Lo que os digo en la oscuridad, decidlo a plena luz; y lo que escuchasteis al oído, pregonadlo desde los terrados. [28]No tengáis miedo a los que matan el cuerpo pero no pueden matar el alma; temed ante todo al que puede hacer perder alma y cuerpo en el infierno. [29]¿No se vende un par de pajarillos por un as? Pues bien, ni uno solo de ellos caerá en tierra sin que lo permita vuestro Padre.  [30]En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. [31]Por tanto, no tengáis miedo: vosotros valéis más que muchos pajarillos. 
Cuando el amor es más fuerte que el peligro, nunca se siente miedo.

Papa Juan Pablo II

Salmo 26: El Señor es mi luz y mi salvación. 

1. El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién voy a tenerle miedo?

Sin miedo con Dios

3. Cuando me asaltan los malvados para comerme la carne, ellos, enemigos y adversarios, tropiezan y caen.
4. Mis enemigos que me afligen: ellos mismos se debilitan y son derribados.

5. Aunque se lance contra mí un ejército, no temerá mi corazón.

6. Aun cuando hagan la guerra contra mí,  en Tí espero.

Refugio en el santuario

7. Lo único que pido, lo único que busco es vivir en la casa del Señor toda mi vida, para disfrutar las bondades del Señor y estar continuamente en su presencia.

8. La bondad del Señor espero ver en esta misma vida; armarme de valor y fortaleza y en el Señor confío y visito su templo.

9. Por esconderme en su tabernáculo: en los dias malos, el me protege en lo oculto de su tabernáculo.

10. En la piedra me exalto: y  ahora exalta  mi cabeza sobre mis enemigos.

11. Le he dado la vuelta y he inmolado, en su tabernáculo, una hostia santa: Cantaré y recitaré un salmo al Señor.

Pedir ayuda  en el conflicto interno

12. Escucha Señor mi voz, que clama a tí: Ten compasión de mí y escúchame.

Sumisión

13. A Tí te dice mi corazón, mi cara te busca: el corazón me dice que te busque, y buscándote estoy. Oye, Señor, mi voz y mis clamores y tenme compasión. 
14. No volteés tu cara lejos de mi,
no rechaces con cólera a tu siervo.

15. Se mi ayuda en esto: no me dejes ni me desprecies, oh Dios mi salvador.

16. Aunque mi padre y mi madre me han dejado: nuestro Señor no me abandonará.

17. Ponme una ley Señor, que me encamine a Tí; y me dirija en la senda recta, lejos de mis enemigos.

18. No me entregues a las almas que me afligen: Pues testigos inícuos se levantan en mi contra; y la iniquidad me levantó falsos.

19. Creo que veré las buenas cosas del Señor: en la tierra de los vivos.

20. Espero en el Señor virilmente y me conforto en tu Corazón: me sostengo en Tí Señor.

21. El descanso eterno danos Señor: y la luz perpetua nos ilumine.

San Josemaría, Via Crucis, 4a Estación, n. 3.

Ha esperado Jesús este encuentro con su Madre.  ¡Cuántos recuerdos de infancia!: Belén, el lejano Egipto, la aldea de Nazaret. Ahora, también la quiere junto a sí, en el Calvario.

¡La necesitamos!... En la oscuridad de la noche, cuando un niño pequeño tiene miedo, grita:  ¡mamá!

Así tengo yo que clamar muchas veces con el corazón:  ¡Madre!,  ¡mamá!, no me dejes.      

SAN GREGORIO DE NISA, Homilía

“Cuando el amor llega a eliminar del todo el temor, el mismo temor se transforma en amor.”

Del salmo 56 R/. Señor, apiádate de mí.

Apiádate de mí, Señor, apiádate, pues en ti me refugio; me refugio a la sombra de tus alas hasta que pase el infortunio. R/.

Voy a clamar al Dios altísimo, al Dios que me ha colmado de favores; desde el cielo, su amor y su lealtad me salvarán de mis perseguidores. R/.

Señor, demuestra tu poder y llénese la tierra de tu gloria; pues tu amor es más grande que los cielos y tu fidelidad las nubes toca. R/.

Viernes de la Segunda Semana PASCUA

356. Medios humanos y medios sobrenaturales

I. Jesús nos hace ver, a veces, que los problemas nos superan, que podemos poco o nada ante la situación que tenemos por delante. Y nos pide que no nos fijemos demasiado en los recursos humanos, porque nos llevaría al pesimismo, sino que nos apoyemos más en los medios sobrenaturales. Nos pide ser sobrenaturalmente realistas; es decir, contar con Jesús, con su poder. Quiere el Señor que huyamos tanto de pensar en el esfuerzo humano como única ayuda, como de la pasividad, que bajo pretexto de un abandono total en las manos de Dios convierte la esperanza en una pereza espiritual disimulada. El Señor no quiere en nuestra vida, que por ser insuficientes o escasos los instrumentos con que contamos, nos quedemos sin hacer nada. Nos pide Jesús fe, obediencia, audacia y hacer siempre lo que esté en nuestras manos: no dejar de poner ningún medio humano a nuestro alcance y, a la vez, contar con Él, conscientes de que nuestras posibilidades son siempre muy pequeñas. El Señor bendice nuestros esfuerzos y los multiplica.

II. Cuando Jesús envía a sus discípulos en su primera misión apostólica, les urge para que salgan sin demora al cumplimiento de su labor, y para que, desde el principio, aprendan a apoyarse en los medios sobrenaturales, les quita toda ayuda humana. Salen los Apóstoles sin nada, para que se vea que no son suyas las curaciones y los milagros que realizan; que sus cualidades humanas no bastan para que la gente se disponga a recibir el reino de Dios. No deben preocuparse por carecer de bienes materiales y de cualidades humanas extraordinarias; lo que falte, Dios lo proveerá en la medida necesaria. Contar siempre con Dios en primer lugar, es buena señal de humildad. No obstante, el Señor también pedirá que pongamos todos los medios humanos a nuestro alcance, como si de ello dependiera todo el éxito de la empresa.

III. Aunque los medios sobrenaturales son lo primero en todo apostolado, quiere el Señor que utilicemos todas las posibilidades humanas a nuestro alcance. La gracia no suplanta la naturaleza, y no podemos pedir gracias extraordinarias del Señor, cuando, por los conductos ordinarios, ha puesto Dios en nuestras manos los instrumentos que necesitamos. De ahí la importancia de cultivar las virtudes humanas, soporte de las sobrenaturales y medio necesario en el afán de acercar a los demás a Dios. Con Dios no hay imposibles: “Convéncete: no tienes de qué maravillarte. Confiando en Dios –¡confiando de veras!–, las cosas resultan fáciles. Y además se sobrepasa siempre el límite de lo imaginado” (J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco)

